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GRABADOS: 


“ecjeron cer- 
, vestidas de 
bellas sedas; sus gestos eram 
(ritmos y sus aspectos armo- 
niosos encantaban. 

Al hablar, su lengua era 
música, y,si hubiesen sido: 
nueve, habria creído segura- 
mente que eran las musas 
del Sagrado Olimpo. 


=k 


Habia en ellas luz y melodía y... atraían 
como un imán supremo. 
Yo me adelanté hácia el grupo mágico y 
A ; : 
Por vuestra «belleza, por vuestro atractivo, 
“seréis acaso los siete pecados capitales, ó 
- quizá los siete coMies del iris, Ó las siete 
virtudes, Ó las siete estrellas que forman la 
brillante constelación de la Osa? 
¡No! me contestó la primera figura. 
- No somos virtudes, ni estrellas, ni colores, 
ni pecados. Somos siete hijas bastardas del. 
Rey Apolo, siete princesas nacidas en el aire 
del seno misterioso de nuestra madre la. 


Eee 


Lyra. . : 
Y, adelantándose, la primera me dijo: 
Yosoy ; 


Do 

Para ascender al trono de mi madre, la 
sublime Reina, hay siete escalones de oro 
purisimo. Yo estoy en el primero. 

Otra medijo: 

Mi nombre es | 
Re 

Yo estoy en el segundo escalón del trono. 
Mi estatura es mayor que la de mi hermana 
do. Pero la irradiación de mís cabellos es la 
misma. 

Otra me dijo: 

'Minombre es 
Mi : ; 

Tengo un par de alas de paloma y revuelo 
sobre mis compañeras, desgranando unraudal 
de trigo de oro. : 

Otra dijo: 

Mi nombre es ES 

laa 


Me deslizo entre las cuerdas de las arpas, 
bajo los arcos de las violas y hago vibrar los 
sonoros pezhos de los bajos. ; 

Otra me dijo: Ea 

Mi nombre es : 


y 


SOI 
Yo ocupo un escalón elevado en el trono 
de mi madre la Lyra. oa Ss 
, Tengo nombre astro y resplandezco cier- 
tamente entre el coro de mis hermanas. 
Para abrir el secreto del trono, en la ¡ 


¿7 
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puerta de plata y en la puerta de oro, hay | 


dos llaves misteriosas. Mi hermana fa tiene 
la una y yo tengo la otra. qe x 
Otra dijo: si 
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VIDA MONTEVIDEANA 


Mi nombre es 
La 
penúltima del poema de Mallarmeé. Soy des- 
pertadora de los dormidos ó titubeantes ins- 


trumentos, y la divina y aterciopelada Filo- 
mela destansa entre mis senos. 


La última estaba silenciosa y yo le dije: 

¡Oh! tu, que estás colocada en el más alto 
de los escalones de tu madre Lyra: eres 
bella, eres armoniosa, eres fascinadora, de- 


berás tener entonces un trino como un 
cristal 4 
Y ella me contestó 
Í Sí! 


ARusén DARIO. 


Buenos Aires, 1897. 
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Ur es la yida on el mundo falaz quimera, 


con paisaje encantado de primavera, — 
vergel en que son flores las ilusiones, 


É 
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astro el amor, y liras los corazones; — 
que pétalos, colores, brisas, aromas, 
arrullos de zorzales y de palomas, 

todo lo que exitada la mente crea, 

hasta lo que imagina, lo que desea, 

son ensueños del alma que resplandecen, 
y al ocultarse el astro, desaparecen?... 

Mantiene, pues el astro siempre en la altura, 
y verás como luce la tierra oscura. 
Sianochece en el alma, las soledades 
de la vida se llenan de claridades, 

y mientras de sus rayos dura la lumbre, 
diamantes vierte el agua, chispas la cumbre, 
y la naturaleza canta un hossana 

vibrante como el himno de la mañana, 

Haz que el amor no muera, que suspendido 
permanezca en tu pecho, siempre encendido; 
haz que el amor irradie sobre tu frente, 
como un sol que alu aa nanehta: 

y asi será la dicha, como un paisaje 
de primavera, hermoso, sin que el oleaje 
de los dios humanos, nBolores, 
disipen sus perfumes, róMmpan sus flores. 


SANTIAGO MACIEL. 
Montevideo, Agosto 21 de 1897. se E 
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sTaBasentado cer- 
ca del lecho de su 
mujer. Fedor con- 
templaba con un. 
íntimo sentimien=- 
to de alegria, á 
aquel sertan que-- 
rido abandonado 


cido. 

- Su mujer esta-. 
ba todavia pálida! 
Llevaba las trazas 


Dal; 


á un sueño plá- 


K $ 4 
de recientes sufrimientos, pero su boca casi 


“sonriente, decía que todo habia pasado. Her- 


| mosa en su abandono, las bellas lineas de 


su cuerpo se dibujaban bajo la colcha de 


1 plumas y de raso celeste, guarnecida de en- | «Cuando te lleguen estos renglones, ' 


. 


37 
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o E WE 
cajes, sobre la cual las sá 
de valenciennes,” L 
gracia. j 

Despues de aq 
ojos de Fedor sé. 
colocada á lo 
era toda de ra: 
cortinas de tul blanco... 

Sobre la blandaalmohada descansaba una 
cabecita recubierta de finisimos cabellos 
rubios, con la carita rosada y! co 
inflada; — hacia pocas horas q 
venido al mundo —; las : 


1 


a cáma de la esposa; | 
ajes, cubierta de 


mánecitas ct 
rradas y tambien un poco rojas y arru- 
gadas. El conjunto no era bello, pero á la 
vista de ese ser pequeño, tal vez, un día la 
alegria y el orgullo de sus mayores, seinfla- 
mó de gozo el corazón del padre, y con un 
movimiento de ternura y de agradecimien 
hácia aquella que se lo habia dado, pasó +. 
el brazo alrededor de la almohada bajo la 
cabeza de su mujer, que dormia. Hubiera ñ 
querido abrasarla estrechamente pero temía 
turbarle el descanso, del que ella tanto. 
necesitaba, despues de las horas de dolo! 
por que habia pasado, y se contentó con 
apoyar su mano cerca de la cabeza de ell 
En aquel instante sintió bajo la mano una 
carta escondida entre la almohada y la funda 
y una cruel sospecha le atravesó el corazón: 
Se acordó que en el día anterior al entrar em. 
la cámara de su mujer la habia encontrado 
escribiendo en su escritorio: ¿á quién es 
cribes > le habia preguntado. Ella, entónces, 
le habiá rogado la dejase escribir, diciendo* 
—Si yo muriera, tudebes prometermeentres 
gar esta carta á la personaá quienirá dirijidaj. 
si sobreviviera yo la destruiré. Ñ 
¿Para que había escrito esacarta>?... ¿Qué 
decia en ¿lla? ] 
La tentación era grande, sintió repugnan” 
cía de cometer una villania, pero despaciós 
despacio, quitólacarta, atravesó en puntillas 
de pié la habitación y fué á su escritori0 
vecino. Un sudorfrio le bañabala frente, le 
mano le temblaba, el corazón le batia col 
violencia en el pecho, que parecia querer: 
despedazar:— Talvez Minka lo traiciona” 
Es posible !>... aquella mujer ta% 
delicada, tan débil... > A 
El, que la adoraba siempre con el delirió: 
de los primeros días, cuando la habia cono” 
cido esposa infeliz de otro, pero virtuosí. 
hasta el estremo de haberle quitado las e ÓN 
peranzas de ser amado por ella... ¡No!No* 
hubiera sido demasiado horrible, no podit 
no debia ser asi... !. > 
- Y con la cabeza entre las manos estad! 
inclinado sobre el escritorio sin tener el c0' 
raje de leer la dirección del sobre que el t 
mía reconocer. h 
Al fin, un poco más dueño de si mism0 
miróla carta, la giró entre sus manos...) 
leyó : «Al señor Mitroff»... Mitroff! Pl 
primer esposo de Minka!... el que la habY* 
hecho sufrir horriblemente hasta el punto 4% 
hacerle desear á toda costa el divorcio... 
En aquella hora suprema, cuando esta 
entre la vida y la muerte, Minka pensaba 
aquel hombre!...en él !?... pero porq 
Pje para reprocharle todo los males q 
la habia hecho sufrir?... Tal vez para pt 


COTAO < 
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donarlo?... ; 
+ El miraba aquella carta maldita y la 
trujaba entre sus manos; estuvo por abri 
pero una voz imperiosa le gritaba; —No- 
para ti ! -—y él se detuvo. 

La dejósobre la mesa, y con la cabe 
apoyada en la mano, miraba aquel sobr% 
«Al señor Mitroff! » Le parecia que aquell! 
letras se agrandaban ante sus ojos, se 
clavaban en el cerebre y se lo amartilla 
y siempre sentia cada vez más fuerte grill 
á sus oidos: Al señor Mitroff... Mitroff.* 
Miro de 

Por fin, rompió el sobre, desplegó la ] 
NEO AN E 


eN 
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Ya DO viviré... 
la Decesidad de 


1 AS l... que solo de ti llevaré el 
E e . érdo á lo ignoto que me espera. 
3 O la necesidad de decirteen este su- 
E : o Instante que yo me desprecio á mi 
e Junto con aquel hombre á quien me 
10h «Sie sd momento de supremo dolor... lo 
O EN y odio á su hijo que yo llevo 
e pee azón y reconozco que es justo que 
a ida sea sacrificada en espiación suya. 
cu lósI...» 


la 


Alcoba. 


Moe ¿Qué hacer». . . Reprocharla >... 
SACO 


di 7 rla > 
El Hdicia isgustase y matarla ? 


que Ser asesino?... 


Que la Señ 


ET 
'.  COmo 
SEguida. 


Ora quería hablarle. 


cáe e 

la; do la carta con el sobre en el fuegode la 
E Stan Cuando se hubo destruido se dirijió 

)ués Minka S al aposento de su mujer. 

::8 criatura * espertada por un quejido de su 
o he la habia mandado acercar y le 
Ah 


hs Pensamie 


 Bló pero se q 
el luga 
na" rando] 
tada de los 


a largamente. Ella bajo la impresión 


Enpuertas de la muerte siento 
mandarte un adiós... de de- 
al que no obstante todos los desprecios 
aan has hecho, yu te perdono, pues te 

todavíal... que solamente á tí he 


3 - o con un rugido de indignación y de 
coc o, la perfumada carta, y fué ru- 
do AE a cámara de su mujer, pero se 

¡een il eJó caer el pliego en el suelo. Se 

ELA o de ira, la mano á la frente, 

en O hácia la puerta entreabierta de la 


acusaba 
“luto q ordenado para ella un abso- 
- E£Scanso;ha dichoque una conmoción 


E 
Podria ser fatal... gran Dios!... tendria 


15% sl caer sobre una poltrona y quedó 
e Mmenteabsorto en sustristes pensamien- 


Al : 
rente SS hizo esfuerzos para calmarse apa- 
mente, cuando entró la criada á decirle 


a Señora!...¡ah!... — esclamó Fedor 
ESpertando de un sueño. —Voy en 


l pe: : St 
as TR Invadida por un sentimiento, 
nora desconocido por élla, su primer 


etuvo y tomó tranquilamente 
Ide antes, junto á su cabecera, mi- 


Pequeños lábios que voraces le absor- 


La duda el alma me atormenta fiera, 

La antorcha de mi amor está apagada 
Y el antro de la tumba despiadada, 
De mis despojos el banquete espera, 

Acabó para mi toda alegría, 
Mi corazón en lágrimas deshecho 
Siente el frio mortal de la agonia, 

La muerte de su presa está en acecho, 
Mañana, cuando asome el nuevo dia, 
Un cadáver habrá sobre mi lecho! 


'Abriano M. AGUIAR. 


Montevideo, 19 Agosto de 1897. 


OR cada beso tuyo, me decía, y 
> se enciende un astro en la región vacia! 
Y entonces no crei sus frases bellas, 


porque pensé que hubieran en un dia 
faltado cielos y sobrado estrellas, 


- Más tarde — ¡ Cada lágrima vertida 
mata un astrol—me dijo conmovida. 
Y no crei sus frases de quebranto, 
porque pensé que hubieran en mi vida 
laltado estrellas y sobrado llanto, 


Muerto ya el corazón, comprendo ahora, 
de aquella alnva sensible y soñadora 
las palabras de amor y. de reproche; 
pues de mi triste vida en el derroche, 
yo tuve noches de color de aurora 
y hoy tengo auroras de color de noche, 


Ferrán AGULLÓ VIDAL. (1) 
Para ViDa MONTEVIDEANA. 


Barcelona, 1897 


EUA 
PASS 
METODO 


: to f 5 abia man- Dl, | Ta MAA 
corts. E sao, cado lo do | Bl ampol de sus sueños 
e > 


9 €n una mirada de ternura. El tem- 


' Para A. O. 
STA 
“a Dios, al crear sus criaturas, 


Vian la e A : 

rio el hi ñ Vida, sintió cada vez más deshacerse e io 
$ MELO que la mia el a > vilegiados ; Al nacer Angel, 
20- oel cuello q Oprimia el corazón, y rodean- s dió un soplo A sobre su 
oh 0 de IS a3rbi bé de hermosa cabeza y dijo: ¡| se- 
5% brazo, 1 Su OSpasO cOn (su: morbido t rás un génio! “Y un génio 
Ñ> és, puesto que entre un grupo 


O atrajo d si. 
Voz Se mas entonces?—preguntó él con la 
¿Ocada por la emoción. 


> —Tespondió ella con una sonrisa; «si 


SS 


hoy 1 


e . H ES 
abi ¿E dd 2 amaré siempre... e neo artistico. Par o 
. Cribiste ?¿—replicó Mente el que unos de ellos 
CO .—Es verdad E ES replicó él. o escribió y firmaron todos á- 
te Pasó » ad, —dijo Minka, y una nube espaldas” de su violin subli- 
- fung Por su frente. —Debe estar entre la me: . «¡Gloria! ¡Eterna 
d “da de al h , 2 MA gloria al Sarasate Uruguayo.» 
0 Porque apo ao ada, es necesario quemala, Pa 
E: eabora no sirve más. - de ES e TEE 


gl viendo. Encontré en el suelo dijo Fedor, y 


bi? €l cas, JUE Se debia entregar solamente en 
| Caso de AR ; 4 
de y US tu murieras, la he quemado. 

E IStez—le preguntó ella temblando. 
abi 2) Yi que era para el señor Mitroff... 
eb escrip no deseaste conocer lo que yo habia 
sé? 8ura 2 Preguntó Minka con voz inse- 
qu 


er iS Porque sé que tú me AS : 
o Atraj AR Mirada llena de gratitud ella lo 


de Doctor Josx E. DONI. 
e Mtevideo, Agosto 20 de 1897. 


e e 
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l , 
AE AGONLA 
dE q 
ALS , RES 
pe ga noche en mi existir impera, =P 
if E E Í 
E E el sd del dolor, glacial y helada, 
TO y Onde nun a mirada 
Í 7% eré b ca la luz de tu mirada 


rillar, de dicha mensajera. 


4 qe 


Y í 


a 
z Uniera,  Muevo hacia sí, y sus lábios se: 
MS en el pri 

Ain | primer beso de amor. 


de distinguidos violinistas su- 
ES conquistar aplausos, un 
honroso premio y entusiastas 
pensamientos de los que fue- 
ron sus compañeros de tor-. 


+ 


jerna niña hallábase preocu- 
da con algo muy grandioso 
que habia leido. ; 

Su infantil imaginación le re- 
presentaba la basilica de San Pe- 


dro, no como-un objeto lejano del cual aca- 
bara de leer la descripción, sinó que le 
| parecia haber efectuado un rapidisimo viaje, 
hallarse en Roma y estar contemplando las 
obras artísticas que enriquecen la grande 


iglesia. En 7 
Enel silencio y soledad de su primoroso 
cuartito, se sintió agitada, febril; el sueño 
P uía de sus párpados, y en su exaltada fan- 


tasia creía verá través de caprichosas nubes 


SN 
(1) De entre las innumerables poesías presentadas en tres 
certámenes consecutivos de los Juegos Florules de Barcelona, 
—aá los que concurren los primeros poetas de España, —las del 
doctor Agulló Vidal han obtenido el único premio, consistente 
en la flor notural, concedido por el jurado, El doctor Aguiló, 
que tenia ganadas ya dos flores naturales correspondientes á los 
certámenes de 18:8 y 1889, al ser premiado con la tercera en 
1891 fué proclamado con el titulo altamente honroso de Maes- 
tro de Gay Suber. E 


$ 
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de inciénso,—cuyo mistico perfume se es- 
pandia por lasinmensas naves de la Basilica, 
—á las santas y virgenes que inmortalizaron 
á Murillo, Ticiano, Buonorotti y á tantos 
otros geniales artistas, yveíalas destacarse de 
sus lienzos para arrodillarse y hacer oración. 
Las estátuas que representaban á Jesús cru-= 
cificado se animaban; oia gemidos, oraciones 
y sollozos... Veia como la divina sangre del 
sublime mártir del Gólgota se deslizaba go= 
ta á gota por su frente pálida y se mezclabá 
al sudor que mojaba sus sienes en su horre- 
da agonia. Figurábase que la espléndida, 
ciudad, marmórea y callada, que se extiende 
sobre la inmensa bóveda, cúpula y frontis- 


dad, no era formada de trozos de ricos 
mármoles, mordidos por los cinceles de los 
más grandes artífices, sinó que aquellos san- 
tos, apóstoles y ángeles eran verdaderos; que 
habitaban una ciudad celeste; que uniendo 


lábios en fer rientes oraciones, y que los úl- 
timos, agitando sus miveas álas, descendian 
á la tierra Or mandato de Dios, para velar 
á la cabecera de las camitas de los niños 
buenos, que sentian temor en el silencio im- 
ponente de la noche, poblada de esos mil 
imperceptibles ruidos que la infantil imagi- 
nación agiganta. Ñ 

Fatigada con estos pensamientos la niña 
invocó á su Angel de la Guarda en una cor- 
ta oración. Indudablemente el angel oyó sus 
tiernos ruegos pues la niña quedóse 'placi- 
damente dormida. y 

Al día siguiente, al notar sus miradas rés- 
plandecientes, no pude menos que pregun- 
tarle la causa de su alegría 

—Estoy muy contenta, mucho! —me con- 
testó,---¡Si supieras!... Anoche mi Angel de 
la Guarda me hizo compañia y me contó una 
historia muy bonita, pero ¡qué lastima! no 
la acabó. E 


dormido preócupada con aquella, historia de 
santos y de virgenes,---habia sobado que 
había visto y oido á su divino Custodio, y 
esa creencia la hacia felíz... : 
-—¿Y yo no puedo saber esa historía que 
dices ser tan bonita?-—-le pregunté.--- 
- =--Puedes, ¡cómo no!. Es tan buenoel an- 
gel que no se enojará por ello. Tampoco me 
recomendó que no la dijera; la aprendi tan 
bien, que te. la puedo repetir palabra por 
palabra, ¿Quiéres? E : 
---¡Habla! ya te escucho,---le repliqué lle- 
na de curiosidad.--- ¿ 

---Anoche cuando me acosté,---comenzó 
la niña,---estuve pensando un largo rato; 
como no podia dormir recé á mi Custodio 
para que me díera un buen sueño, pues tenia 
miedo de estar sola. Recé con los ojos cerra- 
dos y cuando los abri vi sorprendida que á la 
cabecera de mi cama se hallaba un angel 
hermosísimo, de albo y flotante traje, de 
deslumbrantes alas y de dulce mirar; tenía 
un dedo aplicado á sus lábios como orde- 
randome silencio, Lo miré callada, temiendo 
que al oir el ¿co de mi voz se alejase en cas- 
«tigo de mi desobediencia, pero al ver la bon- 
dad que se adívinaba en su seráficosemblan-- 
te, cobré confianza y juntando mis manos le 
dije. Ya que eres bueno y me haces compa- 
ñia por que sabes que tengo miedo, cuénta- 
me algo de lo que pasa en el cielo: yo en mi 
- pequeñez no me doy cuenta de su grandeza. 
Si lo haces me dormiré en seguida. : 

«Entoncesel Angelcon vozarmoniosa como 
una balada alemana me contestó:---Has sido 
buena, has orado, pensaste en el sacrificio 
del Hijo de Dios y sufriste al recordar su 
martirio;---voy á recompensarte y compla- 
' certe, diciendote aquello que quieras sabér 
y que no me sea vedado decir. Pregúnta 
0 E 
« ---Yo quiero que me cuentes algo boni- 
to y que-pueda verlo yo,---le dije.--- 


picio de la iglesia más grande de la cristian- 


sus manos y mirando «al cielo movian sus: 


Comprendi que la inocente,-—que se había 


<e 


l 
. 
' 
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« Se quedó un momento pensativo y des- 
pues habló asi: 

« —-Has de saber que cuando los morta- 
les hacen alguna acción agradable á Dios, 
Este los premia mandandoles uno de sus 
ángeles á la tierra. 

« —-¿Cómo? Yo no he visto más ángeles 
en la tierra, que á ti. ¿Cómo dices que Dios 
manda uno siempre que los hombres hacen 
una buena acción? 

« =—--Los has visto, sí, solo que no has sa- 
bido distinguirlos. ¿No has fijado tu aten- 
ción en esas mujeres, ya jovenes y hermosas, 
ya ancianas y feas, que se consagran á la | 
Caridad, ó quese distinguen por su amabi- 
lidad, talento ó bondad? Pues esas mujeres 
son ángeles de la tierra. ¿No has encontrado 
en tu camino esoshombres abnegados, capa- 
ces de todos los sacrificios em bien de la 
humanidad; á esos que ponen su arte ó Su 
ciencia en beneficio de los desdichados que 
sufren; áesos:que dan la limosna +al pobre 
uniendola á una palabra de consuelo»... Pues 
esos tambien son ángeles de lastierra. 

"(« ---Esos quetu dices son mujeres buenas 
y lindas y hombres caritativos, pero ángeles 


. , $ 


dre amoroso que guiará tus pasos por la 
senda del deber y de la humanidad. En tu 
cabeza, en la que apoyo mi diestra, se anida- 
rá el talento; en tu mirada resplandecerá el 
génio. En tu corazó: irán en igual propor- 
ción las buenas y. es malas pasiones, pero 
éstas no germinarán en él: tu ángel de la 
guarda apartará los escollos de tu camino y 


mi mirada te seguirá por doquier. Sé estu= | 
dioso y honrado que recogerás óptimos fru- 


tos. : 
«Ala noche de ese día volvieron á abrirse 
las puertas del cielo en medio de resplando- 
res, celestes y sobre una nube rosada con 
cambiantes nmacarinos, bajó á la tierra el 


angel, transformado en débil niño, sujeto ¿| 


todos las contigencias de los seres terrenales 


por la voluntad de Aquel que todo lo puede. | 


Un .rutilante Jucero alumbraba el: camino 
que la nube, guiada por el angel de la guar- 
da del niño, habia de recorrer. 


A 


'srandes culpas, pero las oraciones y las lá- 
erimas de agradecimiento de los desampara- 


| 


nó; no hay ninguno que te iguale en belleza; 
ninguno ostenta tus espléndidas alas, ni la 
luz de tu mirada. 

( ---Es que Dids lo ha dispuesto así para 
que solo la bandad, el talento, 6 las buenas 
acciones, puedan mostrar á los demás hom- 
bres cuales son sus elejidos. 

« =--No comprendo como puede transfor- 
marse un ángel como tú en un hombre como 
los que vemos en nuestro mundo terrestre, 
¿quiéres esplicámelo? 


«—-—-Por uno juzgarás de los demás. In | 
la ciudad de... habia un gran pecador. Era | 


un avaro que habia reducido á la desespera- 
ción de la miseria -4 muchisimas personas. 
Un buen día sus ojos se abrieroná la luz de 
la verdad; se arrepintió y devolvió loque | 
con lausura habia usurpado. Lágrimas amar- | 
guisimas borraron la mancha de sus peéca- | 
dos; fundó obras piadosas é hizo muchas 
limosnas Su nombre tan odiado hasta en- 
tonces, empezó á ser bendecido.---Allá por 
el año 187... entregó su alma al Creador. 
Enel libro de su destino se encontraron 


«Alllegar á la tierra el angel lo depositó 
en lo: zos amantisimos de una mujer 
A. una santa, hermosa y pálida 
como una azucena y cuya sedosa cabellera 
habia sido dorada por un cariñoso rayó de 

(=-- 
lo trajo ? Al ; e. , 

«—--- Si, desde aquel momento es vida del 
corazón de la mujer que al besarlo conn 
vida le llamó ¡ hijo mio! 

«-— Indudablemente será grande yá, pu- 
esto que me dijiste que hace años vino al 
mundo. ¿Quieres decirme cómo podría reco-" 
-cerlo silla casualidad hiciera que los encon- 

trara?... Debe tener algun distingo, siendo 
como dices el predilecto del Señor. 

«-—-—- Es aun muy joven y facilmente pl 
des distinguirlo de la generalidad; domina 
un dificil arte y es magnánimo y caritativo; 
ha contribuido muchisimas veces á aliviar 


Y el ángel lo dejó en el hogar 4 que 


, 


Y 
dos que socorrió en su arrepentimiento, va- 
lian muchísimo más y fué entonces de un dia 
de fiesta para el Cielo. Al abrise sus puert. 
tas, un grupo de ángeles, querubes y seras 
fines, acompañó hasta los pies del Señor a 
pecador arrepentido y fué perdonado. 

«Nada tan agradable á nuestro Padre co- 
mo un errepentimiento sincero, y en cele- 
bración de tan fausto acontecimiento, quis 
enviará los hombres, uno que reuniera € 
si todas las buenas cualidades de que habi 
carecido aquel que su benignidad “infinita 
acababa de perdonar. Miró á su derecha Y 
dijo á unángel, que era su preferido por st. 
bondad, por su piedad y por su hermosura; 
---irás al mundo de los hombres; quiero qué 
los que en adelante sean tus hermanos admi" 
ren una de mis mejores obras, 

(El ángel se posternó. 

«Dios al ver su humildad apoyó su man0 
en la cabeza rubia del ángel y prosiguió 
Parté sin pena de tu pátria celeste; cuando. 
llegues á la tierra encontrarás, un hogal 
honrado y puro, que será el tuyo, un nid0 
de amores; en el tendrás una buena madre 
joven y hermosa que te adorará y un pa 
É 
E 


| 


la miseria poniendo su talento á contribució 
de los necesitados y en su corta existen 
ha recibido millares de bendiciones de Pl 
chos “agradecidos. > E 
«---Eres tan bueno, mi- angel custod 
que me dirás como-se llama ese ser tan p4 
fecto y tan noble; yo quiero conocerlo; cua! 
dole vea, verás como le diré:que lo quit! 
mucho porque es tan bueno. e 
(--- Eso es lo único que me está ved 
decirte. 


voy á hacer para reconoce 


en ólo me has dicho que es E 
gran ta, pero no me has dicho 4% 
ante cultiva. ¿ Para qué me contaste su h 
toria si despues no habia de conocerlo? 


| ¡ Dil... ¿Es pintor como Rafael ó RubenS* 
-ó escultor.como Fidias... Ó poeta... Ó 5 


sico como Wagher, Haydn ó Gounod? 5% 
escultor, pintor y poeta como Buonoro! 
el Miguel Angel que en su talento cupi 


de 


E, 
ES 
6 
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a las OE «. ¡Nada me dices! ¡Sé 
oia ime siquiera si algun dia podré 
ES lo que te he'prometido, lo 
den rás si y no podrás menos que reco- 
SS 0.---Cuando entre la multitud de hom- 
oa quese destaca por sus méritos y 
Ada y Os sentimientos un ser que concuerde 
208 Ed o al que te he descrito, 
TEEN Ora no me preguntes más, pues 
a más puedo decirte. 
Appa el día y el angel desapareció; 
EN onde; solo oí sobre mi cabeza un 
o OE a pequeño aposento, alum- 
sa mente por una pantalla color de 
¿y > Pareció quedarun momentoá obscuras. 
= a se fuéá saludar la naciente aurora 
0 Oyó que le pedia que me dijera cuando 
Podría encontrarlo! » 
OA OS la niña se quedaba pensativa, 
cate de infundir esperanzas á su tierno co- 
tazón. : 
a del te lo prometió, no desmayes 
Em 2lsún día lo encontrarás! — le dije. 
fat momento despues, en uno de esos 
ES MDIOS tan frecuentes en las niñas de su 


DAI 


IEA AA 


ERRE 


ES 


ELNSTANCIÓ PTS EROS 12 al Ii 


sr 


Mente ej . ES ar 
e EE ee a : 
Volviér. Jecutada obra, justicieras ovaciones 


“cronse á oir por un largo rato en la 


Bo 
AA SAR METE 


pl sa Y+-. escucha,---me dijo la niña con 
"] trad énue como un suspiro -=- ¡ habia encon- 
1 EN o ser noble, bueno é inteligente que 
pe. a a anhelante mi corazón!... lo reconoci 


Mirada que me envió cuando mé ofreció 

su cotas oa perfumada flor que lucia sobre 
um “zón en aquel insta . En ella lei cla- 

-Famente quel instante E 


¡Para tisson mis glorias! 


a 
PARAS 


a almas fundidas en una, al calor de. 
AO Mirada, solo sienten una misma- 


ASDiració Es ; 
de Piración, un solo sentimiento... 


ON 


pS 


e 
y 


á LEA. 
; ' ZULINA, 
Montevideo, Agosto 19 de 1807. E 


a 


. É preguntas, creyendo que es de roca 
VW L El alma que meanima y es mi cruz, 


¿Adele Si pienso siempre cn ti ¡Pregunta local 


us) Si es tu sonrisa candorosa y pu e 
AN La que extingue de mi alma la trist 


E TE hallas lejos de mi, ¡ bien adorado] 


orrumpió en alegres y frescas risas, 
y fué corriendo para volver con su 


ed 


y) 
me besó 


muñeca á quien le contaba la misma historia 


que concluía de decirme me 


. . . . . . . . . . . . 


Han trancurrido tres ó cuatro años, En 
ese intérvalo la niña se convirtió en mujer. 
Más de una vez le pregunté si habia hallado 
el ser privilegiado que soñó encontrar sobre 
la tierra. 

Solo un leve movimiento de cabeza y un 
suspiro me daban á entender que esperaba 
aún... 

La última vez que le hice la misma pre- 
gunta, muy otra fué su contestación. : 

---¡Lo he hallado. si! me dijo ruborizada. 

---¿ Ya no tienes confianza en tu antigua 
confidente, que solo me dices que tus ensue- 
ños se han realizado, sin confiarme como 
anteslos anhelos de tu corazón? 

Hablóme al oido, la niña, quedo, muy 
quedo: 

Una noche en la ciudad de ... se verificó 
una gran fiesta de beneficencia. Solamente 
te relataré una parte de ella. 


¡PREGUNTA VANA 1 


—o ao 
y» p $ 
«4 ella 
e 


¿Ignoras que tu nombre esta en mi boca 


Olvidarme de ti!.., ¡Que gran locura! 
Jamás, mi amada, te podre olvidar; 


ura, 
se 
Me e 


¡e 


"la que hace mis penas desiparl 


¡Cuanto daria por tenerte aqui! 

Y aspirando tu aliento perfumado, 

Sentir mj corazon, hoy apenado, 
-¡Delirante de amor latir por til 


Como el perdón en labios de Jesús? A 
E ES y 


Tenía á su cargo un número del programa 
el distinguido diletlante N.... > 

Cuando se presentó en el estrado fué sa- 
ludado con entusiastas aplausos por aquel 
público que ya conocia el talento del eximio 
artista. No era la primera vez que salía de 
la capital para prestar solicito su valioso 
concurso á la organización de festivales que 
se celebraban en pró de los menesterosos 
oa 

Aun duraban el eco de los aplausos cuan- 
dóoempezóá ejecutarconinimitable perfección 
en el dulcisimo instrumento, --- que cuando 
es un Sarasate el que lo hace vibrar, lleva 
hasta el delirio el entusiasmo del que lo oye,-- 
una sublime melodia que era escuchada con 
religioso silencio por el selecto anditorio.. 

El poético cuadro que en el proscenio ví 
en ese momento, no se borrará jamás de mi 
alma. 5 5 7 

Jovenes hermosisimas que formaban la 


«comisión, trofeos, profusión de flores, luces 


y colores... y. enmedio de todo se desta- 
caba la simpática figura del joven eoncer- 
tiStas A ; 

Al terminar la tan dificil como brillante- 


¡Si tuviera poder el alma mia,” 
Te llenara el camino de canciones; > 
Tus pesares en dichas trocaria,. e 
Y mi pecho en tu honor entonaria ENS 
Un himno de celsdles bendiciones. 

É . ñ 


7 e , 


' PA Y A 
- Te hallas lejos de mi, á gran distan cia, 
“Pero siempre contemplo tu visión, 

Y aspiro de tus lábios la fragancia; 

De tu figura observó la arrogancia, 
Y la pureza de tu corazón! 

Y me preguntas ¡qué pregunta loca! 

Si siempre pienso en ti ¡vano temor! 

Sin tu'amor mi existencia ásu fin toca, 

Y tu harmonioso nombre está en mi boca 
Como aroma en el cáliz de la florl.., 


Austin SOLLA, - 
Montevideo, Agosto 19 de 1807. 
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LA pedído de mai 
Kija Antígona 
Dia azul de la Pátria; 
Blanco dia de plácida bonanza 
Hermoso cual la célico—albo enseña 
Que dora el pátrio Sol de la esperanza; 
Dianas de independencia; 
Himnos de libertad, ecos de gloria, 
Que conmoveis al pueblo soberano 
Trayendole el pasado 4su memoria, 
Vibrad en el espacio; 
Resonad, resonad, marchas triuníales; 
Repercutid en las sagradas criptas 
En donde yacen nuestros inmortales, 
Aquellos adalides, 
Que tu grandeza ¡oh Patria! presentian; 
Aquellos corazones abnegados, 
Que por ti y para ti, solo latian. 
Que sepan los ilustres, 
Que el sentimiento intimo que impera, 
Es recordarlos con cariño inmenso... 
Posteridad, es siempre justiciera..., 
Pero no! ¡no! —dejadlos! 
1, No turbeis + _Teposo, acordes mágicos: 
¡Que dirian al ver el desconcierto 
De nuestros infecundos días trájicos! 
Cuando cese el alerta 
Que resuena fatidico en los montes, 


Y el cañoneo set traduzca en salvas 


A nuestros despejados horizontes; 


Cuando Paz bendita, 
“Sábibr lo caros y aunando empeños, 
Récobre benéfico dominio 


ye haga Pieles progresistas sueños, 
Rosonad himnos pátrios, 

Vibrad entonces, ecos entusiastas, 

Y entre hossannas de coros infantiles 

Flote el pendón en las erguidas astas, 

, á a Artigas aclamando, 
Aci lo 4 Suarez y á Rivera, É 
Vivando ¿ ¡Lavalleja y á á sus bravos 
Y á tanto Mitre que en la historia impera, 

Al porvenir mirando, 
Sea nuestro ideal único, ardiente, 
Hacer grande y feliz 4 nuestra Pátria 
Ya quees rica, y hermosa, € independient 


le De 
Ba 
Ag Agosto 20 de 1897. 


Narraciones históricas 


NN 


PEREoN 


La cruz de los héroes 
il. 

e .8 As tropas españolas, tras 
fatigosas marchas y 
cruentos combates, están 
descansando en laciudad 
de Manila. 

- Una inesperada a 
los llama á reunirse, ha- 

-ciéndolo en la plaza prin- 

“ cipal, donde forman un 
1adro, entuyo. lado vacio se levanta 


un estrado tan esbelto como sencillo. ' 


La figura del bravo Polavieja, gobernador 
general del Archipiélago, se destaca cerca del 
estrado, El General, dirigiéndose á uno d 
sus edecanes, le dice: 

—Buscad á la Madre Carolina, superiora, 
de las Hermanas de la Cruz Roja, y decidle 
que llevais órden de que se presente aquí 
inmediatamente. ó 

El edecán parte á la carrera, las tropas 


siguen formadas descansando las armas y el | nombre dal pueblo y del ejérc 


General conversa afablemente con su Estado 
Mayor. 

Todo el mundo pregunta por la causa de 
este aparato militar, y nadie contesta cate- 
góricamente. : 

Transcurridos unos minutos , óyese el ga- 


ds 
et 


lopar de un caballo. Es que el ayudante 
regresa de cumplir su cometido. 

— La Madre Carolina—dice al General — 
se halla en este momento á la cabecera del 

cabo Hernandez, á quién se acaba de cortar 
un brazo, yá la del sargento Melguizo, al 
cual se va á amputar una pierna. Les anima 
y consuela tanto con su cariño y ternura, 
que el doctor Romero dice que seria una 
crueldad arrancarla de su lado. 

—Volved allá y presenciad la operación. 
Luego de concluida, haced que venga sin 
demora la Madre Carolina. 

El ejército continúa formado, el General 
departe amigablementey aun no habia trans- 
currido media hora cuando la Madre Caroli- 
na se presenta en la gran plaza. 

Al verla, se levanta el General, 
presentar armas y batir marcha. 

La humilde hermana de la Caridad avan- 
za sonriendo á los soldados como el alba de 
un espléndido dia. Todas las miradas están | 
fijas en élla para penetrar la emoción que la | 
domina. Pero ella avanza tranquilamente, 
radiante de modestia y de dulzura. 

Llega al estrado, y al subir el primer esca- 
lón se detiene. El General á lo alto, desen- 
vaina la espada y en medio del más impo- 
nente silencio, dice con voz fuerte y so- ¡ 
lermne" 

—Madre Carolina: cuando. Maa conta- 
bais 20 años, fuisteis herida de una bala de 
fusil, auxiliando á los heridos en los campos 
de batalla 

En 1871, un casco de granada os dejó ten- 


manda 


[dida en las primeras líneas de Cartajena. 


Luego os trasladasteis á Cuba, de allí á la 
Península y desde ella á estas lejanas regio- 
nes. Llevais diez heridas, y si no habeis aca- . 
badola existencia, no es porque no E expon- 
gais con indiferencia y denuedo á las balas 
y bayonetas enemigas. 

sodas estas acciones las acabais de coro- 
nar con una que recuerda los tiempos más 
heróicos de Grecia y Roma. 

Cayó una granada en el hospital de san= 
gre que está á vuestro cargo, no estalla en | 
el acto, más va á hacerlo dentro breves mo- 
mentos, causando nuevas victimas enaquel 
desgraciados que alli se cobijan. Estais 
entre ellos, levantais la granada, sonrt 
los heridos. que os miran con estrem 
miento de terror, más bien por vos que p( 
sus vidas, y la llevais á cien metros" «de dis- 
tancia. e A 

Antes de soltar el proyectil, notais que va 
á estallar y lo arrojais al suelo. Apenas toca 
á la tierra, revienta la granada y se os ve 
cubierta de sangre. Ácuden á recogeros, os 
levantais con vuestra angelical sonrisa y €x- ' 
clamais como siempre: ¡ésto no es nada!, 
No bien curada todavía de las heridas, vol- 
veis á los hospitales, de donde ahora se os 
ha llamado. —_,. 

Mientras el Gen al pronuncia estas pala- 
bras que in amar 1 todos | los corazones, el 

sa O para que no 
aciones; y la Ma- 


estalle en so 1 
dre tiene la p 
te y los ojos nO 
de de su cuello. E 


Gran Cruz del Mérito 


El General prosigue: 
+ Madre Superiora, subid y arrodillaos enel 
timo escalón. 

Asi lo hace. 

Entonces Polavieja da tres golpecitos de 
espada á la Madre, se quita del pecho la 
ilitar, se la pone 
sobre el hábito y dice esforzando. cuanto 
puede la voz: 

--—-Os pongo la Cruz de Los; : vali 


Nadie, ning ún caudillola ha ganado con ac- 
ciones más  hefóicas y sublimes, ni con una 
vida de abnegación : completa por sus hdi 
hermanos y por la Patria. 

¡Batallones, baterías y o pre- 
sentad las armas! 


* 

pS 7 > OLVERÁN las canoras avecillas > 

: £ Tiernos himnos de amor á preludiar 
: 


Unaaclamación inmensa, entusiasta, hasta 


el delirio brota de todos los lábios. 


“La Madre Carolina se levanta y la fisono- 
mía vuelve á recobrar su expresión natural 


y divina. 

--- Gracias, mi General. 
pregunta. 

-—Si, Hermana, si. 


Pues entonces corro á ver á mis pobre=' 


citos amputados. 
Fraxcisco pe Astss CONDOMINES., 
Montevideo, Agosto 21 de 1897. 


VIOLE D'INVERNO 


—o— 


Del volúmen Myricaz,—aun no llegado á 
América—co" consentimiento del autor, paz. 


ra Via MONTEVIDEANA, 


al qu ocaso? poi che il gelo ha strette 

tutte le fonti; 
1l gelo brucia da le stelle, o nonna, 
ogni foglia, ogni radica, ogni zolla.— 
Trepida, sappi, lungo la Corsonna 

geme una polla, 
La noi selacquammo il candido bucato 
ne Ponda calda in mezzo a nevi e brine; 
e il poggio e pieno di viole e il prato 

di protelline.— 
Ah!... ma, Poeta, non ancor nel pio 
tuo cuoreé Ponda che discioglie il gelo? 
non e la polla, calda ne ]” oblio 

freddo del:cielo? 
Ché sempre, se ti agghiaccia la sventura, 
se l odio altrui ti spoglia eti desola, 
pu al tepor de anima taa pura, 


qualche viola, 
GiovANNI PASCOLI. 
Firenze (Italia ), Julio 20 de 1897, 


BEGQUE 
=> 


Pero aquellas que cantaron nuestras dichas, 
¡Esas no volverán! 
Volverán nuey as horas de alegría 
Para nuestros corazones á reinar, 


Pero aquellas que entre goces transcurrieron, 


¡Esas no volverán!” 
Vulverán, en los días del estio, 
Mil flores fraganciosas á br otar, 
Pero aquellas que en tu seno,se. -Ssecaron, 
¡Esas no volve án! 
Volverán las pintadas mariposas 
Por tu jardin coquarb Vagas 
Pero aquellas que cogimos suspirantes, 


* 4 ¡Esas no volverán! + 
Carerano R. MENDOZA, 


La 


a 


"Montevideo, Agosto 19 8 1897. + 
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NTES de ver y admira 


| eterna, desborda sus > glorias perfumadas, y 
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desplega, á todas horas del dia, el traje ver- 
e de las huries de Mahoma, bordado á tre- 
chos por las notas chillonas de las amapolas 
Y Margaritas silvestres. 
add O nos equivocamos. Subimos á 
E e el de la Guardia, desde cuya atalaya 
e an los coloniales españoles las inva- 
doo Pe pndigenas bravios, de los minua- 
a ea a y de músculos de 
ca os que preparaban en gestación 
de a la independencia del aduar; el 
Ar, cimiento primordial de todas las 
Patrias americanas. 
10d no la primera impresión que 
E ce en la infancia las escenas pinto- 
Ss que Feneldon describe, con primoroso 
e do 2 encantadas islas griegas, es 
taña Aa espectador, desde esta mon- 
saje q des a de lo maravilloso del pai- 
OE Omina con mirada de cóndor 
, Parca mucho sol, en mucho azul... 
O blanco de la pequeñuela ciudad 
, 0 Entre arboledas, entre manchas de 


LO E 
dos los tonos de la gama del verde; al tér- 


Min i : 
O las lomas de piedra de los ce- 
MO inmensa majada de camellos pe- 
Sn as prehistóricas en sus co- 
Treri ¡ > > 
E a por el desierto; por el 
do esolado,en cuyo horizonte opalino, 
E - 2£C€r, apenas se dibujaba, á lo lejos, 


—€l hu 
, Ed eo azul oscuro de las tolderias cha- 
mo banderolas grises agitadas por 


e Pampero de los libres... 


á, al fondo del paisage culebreando con 
1mas plateadas el sol, el enorme boa 
se desenvuelve, buscando 
OS, pajas bravas y flechillas, 
Agua que bes ES la canción cristalina del 
orillas y da. las terrosas escarpas de las 
cada arullo q cd en cada beso un rosal, en 
Margarita y '£ la corriente un trébol, una 
vina, caida a como gotas de la sangre di- 
Púreas de dd re el césped, de las venas pur- 
Nocdao S auroras orientales. 

“emos, tedavia, los que gastamos. 
arolado sobre el asfalto de las 
Concluye con de creemos que el horizonte 
Pueblito ven, el ejido ciudadano ó con el 
BO COnocem ad ó con la playa á la moda, 
ascender de en el placer alpinista, de: 

» de elevarse, de llegar á conversar 


-TOSOS á S, á dominar horizontes anchu- 


sentirla sensación hermosa de las 

Por el tubo a aprender á mirar la vida, no 
Clas interesadas. de nuestras convenien- 
S'an ventana. de a á contemplarlas por la 
Pacio kblero 2d abierta al infinito, al es- 
toda la latitud ae donde se comprende 
la altura, des, el pensamiento humano; á 
> desde donde se mira nuestra mi- 
nena de lo O “al cielo, á la región 
Tena la mirada almas, sereno el corazón, se- 
eSpiri , Serena la quietud plácida del 


esta Ed ¡Encchora higiene-para el alma es. 


á los o los grandes espacios abiertos 
las. RN de la tierra y de dominar 
Dr escalar e ¡outuras, gradas de ciclopes 
Adósa ¿CH iénito l... Lejos de la es- 
mose : Afarata de la vida traficante, 


Ta, má 


"mano del hombre, más admira- 


Flas p ERA: 
Taza, de queña de los odios de secta, de 
dé] OO de negocios. 
%Xigeno q 
bre la 
Ménte s 
inmune e 
na lucha por la vida. 
"la del cuerpo! 


vuelve á los músculos su poten- 
quien le vuelve al ode 


4 


gen 


“cubiertas de enredaderas O con | noche habia cubierto el cielo con su azul 
; vistas á panoramas espléndidos de campiña | obscuro bordada de lentejuelas de estrellas. 
tu en ésta hora crepuscular solemne- | ¿.q, P E Ss : we PS 


At glas . ; E 
duras qe pastadas, al organismo, las abolla- 
5 £scudo de la fuerza vital, sufridas 


—- Bastante. Pero, no tanta como fuera mi 
deseo; porque, si por miafan fuera, quisiera 
tener dos ó tres mil enfermos por año y le 


garanto que repetiria el milagro del Padre 


No se hallarian en este sitio todas las de- : aa 
licias si junto á las bellezas del paisaje, no Kneipp que les vuelve la salud á todos con 
la hidroterapia. 


nos encontrarámos un santuario de la sa- E 
ludy de la higiene. Un hermoso y grandí- o o( Da a ; 
simo establecimiento Hidro-Magnético, crea- z 0 odos. E a E IS pe e mi 
do entre estas cuchillas floridas, al potente: ae AT AE EE o: d cien 
ábrete sésamo! de un viejo filántropo, de un | ed A : ARTUBTO qe 
liberal de alma altruista, el señor Luis Cur- E a ds DS ste bno ce a otro se alivia 
belo, el mago de la salud de estos contor- ne P Sea mes dd a. dal 
nos, que cura las enfermedades con solo im- a el SO) os no eE Mon A e as 
poner sus manos impregnadas del agua uellas de Priesnitts y de Mombrú, de Kneipp, 
, . ; > 
magnética de:su fuente cristalina. en a no; E 
Bajamos á la montaña, en la hora que dice P as de CES Aa 
14 - [dice Puysegur que de cuantas magnelizacio- 
l flequea sus últimos esplen 8 MAS 
O ES nes se conocen, la del agua esindudablemente 


re las tas pétreas de Verdun.' ; 
o o Aid la, que produce efectos más sorprendentes y 


en el choque diario de las pasiones, del tra- 
bajo, de la premura nerviosa con que nos 
consumimos en el taller ó en el estudio? 


4ñ aludables 
Las azucenas blancas nos dan la pájina |5 do 
floral, en la que bordan su música chillona a que Vd. es muy severo 
ira mientos, vestidos de | a 
las achiras y los pensa > —Debo serlo. Los alcoholes, el tabaco y 


colores heráldicos... ¡Qué precioso!... Una ( o 
glorieta de techo de totora nos convida á sen- los DR ES son las causas Dd dE 
tarnos bajo su sombra fresquisima... El ra o 
sabiá que se posa en una rama flexible de | HOMbres degenerados pon ERBs tas no 
eucaliptus, nos recuerda el doliente gemido tienen LES cd Lc O al e 
de Abreu en los perfumados naranjales bra- | fismos politicos, relijiosos Ó sociales que los 

atan, casi siempre. El que quiera curarse con- 


sil>ros. Cati da a 
De pronto, un gallo inglés, de plumas tor- ed Peli a ni beber más que el 

nasoladas. garifo y entonado, vibra su esten- | 2842 Ce mi lente... Pe O dE 
, —Ese sistema hará reir á los encenagados 


tóreo canto, saludando al dia quese oculta .. a ; % 
A lo lejos, en un ranchito de barro, perdido : : y E 5%. 
en una loma cercana, canta una voz varonil |. a cn] 0! PE SL o. 
de cadencias luengas, sentidos versos en los E | aa piba AR CS ; E ES 
que vibran el alma inmensa del paisano a A A k 
OR — Su método, entonces, ¿es muy sencillo? 
e —Sencillisimo ; vendajes, baños, ablucio- 
nes, agua, papel y duchas magnetizadas... 


Sé como el almendro, a y SES 
' —¿Habrá tenido contratiempos, persecu- 


Al sentir rigores. 


Suelta á cada golpe siónes > 2 , 
Tus más lindas flores. y —No faltaron; pero, en mi establecimiento 
** | Hidromagnético, el doctor Majó formula las 


Llega el señor Curbelo. Fisonomía franca, | dianósis... 


abierta, jovial; poblado bigote cano, cráneo Alas enfermedades. 
| de inteligente; simpático: color sano en el | Eso mismo. Aparte que muchos cono- 


cútis algo tostado por las brisas de las sie- | cidos médicos de Montevideo, me mandan 
rras. Al verlo, se siente el golpe relámpago | sus enfermos... deshauciados:.. 


de la simpatia, y uno se deja llevar en la sua- Escuche! Tocan el funopo Jariandónos á 
ve corriente de su conversación amena, 50- | la mesa. Vamos. : 
bre todo, altruista Y pasamos al comedor, espacioso, irra= 


b 
belo, detesta todos los vicios que de- | diando luz. alegrias, perfumes. Pronto lo 
eneran, la sociedad actual; el alcohol | invadieron más de veinte personas. Rostros 
padre del suicidio y la idiotez ; el tabaco que | francos, chispeando en los ojosla cordialidad, 
oscurece la memoria... detesta los explo- | una familiar franqueza encantadora, presidi- 
tadores de la moral cristiana y pronto, halla | ¿a por el señor Curbelo como el patriarca. 
tema para desarrollar sus teorias gene- | venerable de esta gran familia. El apetito 
rosas, para mostrarnos una msta radiante | devorador de todos no denu lo 
de bienestar, de progreso, de libertades. fermos; es que las brisas perfumadas de est 
Don Luis Curbelo, nos conduce á visitar | sierras y el agua del Estab cimiento so 
su sanatario. Es coqueto de veras! Las pie- | unos aperitivos maravillosos. 
zas para hombres, pequeñas, con ventanas Cuando salimos á pasear por el jardin la 


a 


ondulada, de montes, de laderas, entre cuyo | £l Crucero del Sud fulguraba radiante -y al 
verde pastan los vacunos, mansamente... poniente, la luna se elevaba detrás de los 
Ahora el salon de baños,las duchas, las | cerros de Verdum bañando con su esplendo- 
bañeras de mármol de colores, las cubetas | rosa caricia blanca el paisaje... Cruzó la azul 
ara el agua magnetizada; todo el sencillo | esfera la lágrima de oro de un bólido. Pen- 
aparato que sirve para vehiculo recreativo | samos en los que amanos tanto; sentimos la 
de la salud, dela vida, de la alegria; porgue | nostalgia de sus palabras, de sus rostros 
no hemos visto sanatorio más alegre que | queridos; el beso de la santa madre lejana 
este, donde los enfermos de tisis al mes €s- | nos rozó la frente! - 
tán mejorados y los pacientes del tífus á los |. De entre las ramas salian arrullos de pa-- 
ocho dias, como nuevos Lázaros bíblicos se ljaros que sueñan. Un golpe de brisa nos 
levantan y andan...donde acabamos de com- | trajo. algunos versos del cantar melódico 
prender el esfuerzo inutil de la 'farmacopea | que salia del rancho perdido, allá en la cer- 
moderna para encontrar, entre sus venenos | cana loma,con bordoneos de guitarra geme- 
violentos, el anhelado regenerador de vidas. | bunda: : de 9) : 
El departamento de señoras, con sus pie- ó 
citas coquetuelas, amu ebladas como? pata le Causa eléctrico embeleso, 
niñas mimosas; llenas de luz, de pájaros, de | + Pof que jentil y bizarra, 
flores; rodeadas del ambiente simpatic ES Se apróximaá la guitarra, 
se desprende de la familia Curbelo, de cuyo «Y á las cuerdas pone un beso! 


lado se alejan los enfermos, ya curados, cón 
lágrimas de sentimiento en los ojos !Atrac= Francisco C. ARÁTTA, 
cción inmensa de las almas buenas! ds ao 

— Don Luis, tiene mucha gente este año? | Montevideo, Agosto de 19 18,7. 
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E marchitaron bajo el pálio obscuro 
. De la vieja enramada, , 
Los claveles fragantes-de la sierra 


Que trasplantó solicita la indiana; 
Y desus tersas hojas 
Arrebató en sus alas, 

Todo el perfume que guardó en su seno 
El soplo helado de los vientos pampas, 
Bajo el docel flotante 
De los añosos talas, 

No se oirán las cadencias melodiosas 
Cuando vibran acordes las guitarras, 
La linda paisanita, la que lleva 
En sus pupilas pardas, 
El ardor de las puestas de Febrero 
Y ruega y acaricia en sus miradas, 
Vió en una tarde triste 
Traspasar las cuchillas mas lejanas, 
Al dueño de su amor, al que traía 
Para sus trenzas margaritas blancas, 
Un deber imperioso 
De su lado lo arranca, 
Sabe que allá en los lindes franterizos 


[ES 


10 mbr: dela párria. 
ente y cariioso. .. 
YE frente tostada, 
Por el sol de los campos que E 
De los guayabos la hervidora sávia, 
Iraprimió un beso ardiente 
La paisanita de pupilas pardas, 
Y se quedó llorosa y pensativa 
Bajo el docel flotante de los talas. 
Abriéronse las flores 
A los rayos del sol de la mañana, 
“Y mece, á los columpios de las brisas, 
Su nevado florón la paja brava. 
Los viejos espinillos 
De punsadoras y robustas ramas, 
Muestran sus trajes de verdores llenos 
Cual reyes de. la selya solitaria, 
Al beso de Setiembre 
Se pueblan de rumores las cañadas; 
Hay dias más azules y en el cielo 
Tiene reflejos mágicos el alba, - 
En-el espeso monte 
De las verdes acacias, 
Elaboran el néctar de sus mieles 
Con incesante afán las lechiguanas. 
2 La estación de las dichas 
Ha tendido su manto de esmeralda, 
Y en el ramaje de los gruesos molles 
Su nido construyeron las calandrias. 
¡Hermosa Primavera... 
En cada giro de los vientos pampas, 
Trae un recuerdo del amante dueño 
Para endulzar la ausencia de la indiana! 


Gowzato LARRIERA VARELA. 
- San José, Agosto 19 de 1897. 
ED ED ED E-DE- DE DESDE 


- Cuentos rápidos 
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¡MENTIRA! ee 
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qe Chuillermas Biúsch 


2 A”, 1 
ómo he conocido á Lina le eo 


guntas>-—-decía Raul á su amigo 

Jorge, cierta noche al salir juntos 

del Club.---Como se conocen á 
seesé todas esas mugeres, estrellas 
errabundas, que al encontrarlas á nuestro l 


E 
paso, en un paseo ( 
butaca del teatr 


tancia €s una excepción” entre las del gé- 
nero... Á propósito, voy á referirte una 
anédocta. 

Estábamos en verano. Una tarde á la hora 
de la siesta, entré al tocador de Lina, en el 
cual ella acostumbraba á recibirme todos los 
dias, á esa misma hora. La habitación hallá- 
base solitaria, semi oscara ; por las celosias 
entrecerradas y los cortinajes echados de 
la ventana que daba al jardincito. entraba 
el gorjeo de los pajarillos que rebolaban en 
el frondoso boscaje de los árboles y en las 
enredaderas, .. Habiendome quedado inmó- 
vil, suspenso,.como alelado en medio de la 
habitación al encontrarla desierta... Por mi 
memoria pasaron fugitivas todaslaspalabras 
de Lina, vidas en otrora deamor y felicidad; 
sus promesas, suscaricias apasionadas: crei 
contemplar cual si estuviera á mí lado; 
aquella cabeza rubia, vivaz y encantadora, 

aquellos ojos picaruelos de un nítido azul 
sus lábios finos en los cuales florecian sus 
deliciosas sonrisas y sus besos febriles ; sus 
hombros redondos, esculturales; y, aun crei 
respifar aquel ambiente suave, perfumado, 
luminoso con su presencia; estremeciame 
( delicado contacto de sus formas de 

el tibio aliento de aquella boca 
ional, la ardorosa imvresión desus be- 
sos. «1. En, mi cerebro” boltegeaban millares 
de? hsamientos, y enervado, rechinando los 
dietites de rabia ante la realidad de no verla 
alli, esperandome comosiempre, las dudas y 
los terrores_sobrecogian de pena y de ira mi 
corazón... De pronto, sobre una consola, no 
distante de mi divisé una targetita rosa, rec- 
tangular en la cual hallábase litografiado el 
nombre de Lina y escritas varias palabras 
de su puño y letra, y, tomándola con tem- 
blona mano, leí... d 

Lina aquella mujer tan adorada «por mi, 
aquella mujer todo mimo y amor, á quien 
yo cumplia: todos sus menores caprichos; 
aquella amante tan bella, tan tierna, tan ren- 
dida; la que tantas veces habia rozado mi 
rostro con sú aliento-perfumado al besarme 
apasiona 
y risas, gue 
me ecos | iosísimos y no palabras ya- 
nas de una mujer fementida, cruel, perjura: 
Lina, en fin, meengañaba, traicionaba mi 
amor, A me lo decia ) en 
aquellos momentos con Luis, mi amigo, un 
joven lácto,: enjuto de carnes, de cabeza 
enorme y redonda con una barba rubia 
tirando á rojo; un pobrejóven con quien yo 

habia compartido mi mesa y mi casa. 


' 
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Unas manecitas suaves y delicadas comi 
copos de algodon apoyaronse sobre misojo 
unos lábios ardorosos dejaron en los mi 
su huella candente y una risa franca, nervi 
sa, conocida, al sonar en mi oidocon delicio- 


so acento derramó portodo mi cuerpo una” 


impresión y luego mis ojos, tos- 
s y desco os aún, vieron áLina ante mi 
eee feliz y bulliciosa, reis como una loca, 
diciendcme: 


--- ¡Tonto !... ¿habias creido >... 


-— Pero, lo que decia la targeta... objetó 
«Jorge. h 
-— Pura invención; respondió Raul. 
=== Luego mt : 
-— Todo habiasido una mentira dé Lina !... 
7 AA 
PU Beoño C. MIRANDA. 


Montevideo, Agosto 21 de 1897. ” 


AEREA —————Á 


a entre el murmullo de sus palabras. | 
l confesarme su amor parecian-" 


“COB ALES 
Talorveggo da neri 
flutti divina imagine salir; 
E sento 1 miei pensieri 
lei, come schiera d'angeli, seguir, 
Ma presto il rifulgente 
volto s'occulta, trepidando, a met 
Folgora la fuggénte. 
veste nel volo fltittuante al pit; 
Tra gli úontiniy d divina, 
ancor ti cerdo, vánámente ancor ; 
Onde una ignota spina 
Porto confitta nel profondo cuor, 
Come notturne rose 
dormon gli affetti e le memorie in me; 
Crebber di fiamme ascose 
luce bramando che mortal non é, 
Crebber dai sanguinanti 
solchi che ruppe il ferro del dolor: 
Nutriti son di pianti, 
d'ansie segrete, di represso ardor, 
Deh, che joti senta ancora 
donna celeste incontro a me venir : 
lo voglio, io voglio un'ora 
tra le tue braccia piangere, e morir, 
J 


F, DONÍh 


Montevideo, Agosto 20 de 1897. 
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Despedida al piano 


y Z 
efpirima vez | Sus manos sonrosadas 
| p Vuelan sobre el armónico teclado, 
1D) Como vuelan palomas delicadas 
Por sobre el trébol que perfuma el prado, 
El pálido semblante, el mirar grave, 
Inquietudes febriles de su mano, 
Denotan su pesar; es que ella sabe 
Que ya, mañana, no verá su piano. 
Para aplacar caprichos de fortuna 
El piano llevarán que es su existencÍa, 
Yá la caricia blanca de la luna 
Está tocando la última cádentia, 
Y pasan en bandadas deliciosas 
Aquellas melodias pasionales 
Que le harran de amor tan dulces cosas 
Con un ritmo de hechizos celestiales. 
Canta el génio en la página que pasa. 
De Mozart la divina melopea 
A la dulzura de Shubert se enlaza, 
Y el piano más que vibra, centellea, 
Se vuelve el canto luz! Es sol que alun 
Del recuerdo la selva misteriosa; : 
Y es recuerdo que, espléndido, deslumbra, 
Y mientrastoca, la infeliz, solloza! 
« Adios! —le dice; —dulce confidente, 
« Consuelo de mis noches en la ausencia, 
« Fiel compañero de mi infancia riente, 
Te despido con la última cadencia. Pa o 
4 ¿Quien como tu, con sentimiento, Carral 5 
Música que entristece o que alegra?, ,. 
La nota del Amorla tecla blanca, 
* La rota del pesar la tecla negra! 
« Ora, solo una música Me resta, 
« Que toda para mi existir reclamo, 
« Delós sentidos en la amante fiesta! 
El himno pasionál del: yo te amo 
Y con sus dedos de marfil desflora, 
La canción predilecta de su amado. 
Últimas notas del Amor que llora 
Vagan sobre el armónico teclado, 3 


Frawcisco €, ARATTA 


Montevideo, Agosto 17 de 1837. 
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¿QUIÉN ES ÉL ? 


is pnín es el colaborador de? 
Ñ simpática. Viva. MoONTEVIDEAS 
¡que se presenta con toda la Ml 


guia delos ángeles, y con tod 
¡figura de un entusiasta siluetl 


¿Quién és, el que ayerescribia con un t 
l io, usando para ello d bre ¿MM 
lo propio, usando para ello de nombre ¿Y 
cial de apellido y hoy, por simpatia de ide% 
toma para sí el titulo que es propiedad ? 
Exlasis2 a F 


¿Quién es él que tan galante y generó 


| deja traslucir que sus bellos pensamienil 


puedan qee. E de mi intima amiga. 
humilde Extasis? ¿Quién es, decidme> 
Sacadme de mi justa y oportuna cuMl 


sidad... ¿Quéin es El? 


+8 » 3 
RÁFAGA» 


hi Ue - ” 
Establecimiento gráfico á vapor, Convencion 82, 
ES do z 
pe 
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